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			A Michael, mi marido

			Y a Chris y Claire, mis padres

		

	
		
			Introducción

			«La mayoría juega a las damas, pocos juegan al ajedrez».

			Voy a hablaros de Samantha y Jessie. Samantha y Jessie comparten muchas cosas. Ambas tienen diecinueve años. Estudian lo mismo en la misma universidad. Han solicitado las mismas prácticas en la misma consultora. Y hoy es la primera vez que harán una entrevista formal en un entorno corporativo.

			Samantha se crio en una familia de clase alta en un barrio residencial acomodado. Me refiero a la clase de barrio con una asociación de propietarios que lo regula todo, villancicos en Navidad y un campo de golf solo para socios. Su padre es CEO, y su madre, abogada. Samantha creció yendo a colegios privados, recibiendo clases de francés y pasando los veranos en la exclusiva isla de Martha’s Vineyard. Ya os hacéis una idea.

			Jessie, en cambio, se crio en un pueblo más rural de clase obrera. Su padre es camionero y su madre trabaja en una gasolinera, y siempre les cuesta llegar a fin de mes. Los padres de Jessie le inculcaron el valor del trabajo duro, la honestidad y la integridad. Siempre han querido que tuviera más oportunidades que ellos, pero de niña, al vivir en un pueblo tan pequeño, sus opciones fueron limitadas. Se pasaba los veranos cuidando a sus hermanos, leyendo libros de la biblioteca y cocinando con su abuela. Es la primera persona de su familia que va a la universidad.

			Volvamos al presente, en el que vemos a Samantha sentada en el vestíbulo de Health Inc., una consultora de salud pública. La llaman, entra en una sala de reuniones y se sienta con la postura correcta: las manos entrelazadas en el regazo con aire relajado, los pies firmemente apoyados en el suelo, una sonrisa afable y el cuerpo un poco inclinado hacia delante. Cuando entra la responsable de selección, Samantha se levanta, sonríe y le estrecha la mano con firmeza.

			—Hola, Kelly, soy Samantha, un placer —dice. 

			

			Oye mentalmente la voz de su madre diciéndole: «Las acciones dicen más que las palabras: habla con el cuerpo».

			—Dime, ¿por qué deberíamos contratarte? —le pregunta la responsable de selección.

			Samantha se acuerda del consejo de su padre: «Céntrate en la empresa, no en ti. Habla de tus aptitudes, y hazlo despacio».

			—Creo que soy ideal para este puesto por varias razones —responde—. En primer lugar, me tomo mis estudios muy en serio y tengo una nota media de sobresaliente. Soy puntual y entusiasta, y sé trabajar en equipo. En segundo lugar, me interesa especialmente la salud pública y me fascina la investigación sobre vacunas que está realizando Health Inc. Sería un honor para mí participar en futuras publicaciones de la manera que sea. Y, por último, gracias a mi experiencia como voluntaria en organizaciones locales y mis cursos relacionados con la investigación, po­dría aportar más a este puesto que un becario típico. Si me contratáis, aportaría mis conocimientos en investigación, mi genuina curiosidad y mis ganas de aprender y colaborar.

			La siguiente es Jessie. Entra en el vestíbulo de la consultora treinta minutos antes de la hora, nerviosa y sintiéndose un poco fuera de lugar con su traje nuevo. Es la primera vez que lleva traje. ¿Debería abrocharse la chaqueta? ¿Y qué hace con la mochila? ¿Se la puede dejar al recepcionista? Se queda de pie en un rincón, incómoda, rehuyendo las miradas y pegada al móvil. Cuando la llaman para la entrevista, lo mete en la mochila y se deshace en disculpas. Tras entrar precipitadamente en el despacho, se deja caer en la silla, mueve la pierna con nerviosismo y, solo cuando la responsable de selección le tiende la mano, se la estrecha con rapidez y aire apocado.

			Cuando la responsable de selección le pregunta: «Dime, ¿por qué deberíamos contratarte?», titubea. Le extraña una pregunta tan general; le parece obvio. Piensa: «¿Acaso no necesitáis una becaria?».

			—Eh, pues deberíais contratarme porque… Un momento…, esto solo son unas prácticas, ¿verdad? O sea, en realidad no me vais a contratar, es solo para el verano —responde—. Pero, en fin, deberíais elegirme porque, verás, estudio empresariales y un ponente vino a darnos una charla y, bueno, me interesa saber más del tema. Si te soy sincera, no estoy muy segura de cómo funciona el mundo de la consultoría, pero definitivamente me interesa adquirir experiencia para mi currículo. ¡Ah! ¡Además soy muy trabajadora y siempre llego puntual! Pues… nada. Eso sería todo, supongo. 

			Sonríe y busca alguna reacción en la cara de la responsable de selección. Pasan a la siguiente pregunta.

			Una vez concluidas las entrevistas, la seleccionadora envía un e-mail a su jefe: «Creo que deberíamos quedarnos con Samantha. Parecía más interesada. Llamémosla para otra entrevista».

			Samantha consigue las prácticas, mientras que Jessie recibe el clásico e-mail automático de rechazo que no admite respuesta. Después de graduarse, Samantha acepta un puesto a jornada completa en la empresa y negocia su sueldo inicial, que logra aumentar en cuatro mil dólares. Jessie acepta un trabajo mal pagado y no dice nada porque, bueno, negociar sería de mala educación e ingrato, ¿no?

			En este caso, el problema no reside en la capacidad, inteligencia, motivación o determinación de Jessie o Samantha, sino en que una de ellas conoce el lenguaje secreto del trabajo, una forma de comunicarse que utilizan las personas competentes y productivas para conseguir lo que quieren, y la otra no. Y este será nuestro punto de partida.

			

			El currículo oculto

			¿Recordáis que en la escuela os enseñaron que Tokio es la capital de Japón y que las mitocondrias son las centrales energéticas de las células (pero, por alguna razón, no os explicaron cómo funcionan los impuestos y las hipotecas)? Esas enseñanzas eran parte del currículo académico, el currículo visible. Pero ¿recordáis que también aprendisteis que en el comedor no podíais sentaros donde os apeteciera? Por ejemplo, los alumnos de sexto se sentaban cerca de los baños, los de primero de secundaria, cerca de los profesores, y los de segundo se quedaban con los mejores sitios, junto a las ventanas. Esas son cosas que no se enseñan explícitamente, sino que se aprenden mediante la observación. Forman parte de lo que se conoce como currículo oculto: reglas sociales no escritas sobre cómo interactuar en una sociedad.(1)

			El lenguaje secreto del trabajo forma parte del currículo oculto. Consiste en una serie de reglas y normas de conducta tácitas que les comunican a los demás que sois profesionales, competentes, experimentados, responsables y dignos de confianza. Esas reglas secretas no están escritas en ningún sitio, sino que se encuentran integradas en nuestra psicología y se transmiten a media voz entre las redes de todos aquellos que destacan en su campo. Habrá personas que pasarán décadas tanteando y equivocándose, intentando captar retazos de ese lenguaje secreto, mientras que la mayoría jamás sabrá de su existencia. Pero vosotros estáis de suerte. En este libro he recopilado las reglas no escritas del lenguaje secreto del trabajo en un solo lugar para que podáis alcanzar vuestras metas más rápido y con mayor confianza.

			[image: Gráfico con una flecha que ascendie drásticamente que representa tu desarrollo personal, debajo de la flecha hay líneas que representan palabras con la frase el lenguaje secreto del trabajo en el centro.]

			Mi historia

			¿Y por qué tendríais que hacerme caso? ¿Por qué tendríais que invertir horas de vuestro valioso tiempo en otro libro más de desarrollo profesional que promete cambiar la manera en la que enfocáis vuestra carrera (y vuestra vida)? Permitid que me presente.

			Hola, soy Erin, también conocida como AdviceWithErin. Retrocedamos un poco en el tiempo. En 2020, cuando llegó la pandemia, estaba en mi piso de Brooklyn de treinta y siete metros cuadrados, confinada por las medidas de cuarentena domiciliaria y viviendo de mis ahorros para imprevistos. Antes de la COVID-19, me iba genial. Tenía el trabajo de mis sueños en la industria del cine, ganaba mucho dinero y me disponía a dirigir mi segundo largometraje. Me había mudado a Nueva York a los veintitrés años, justo después de terminar mi beca de periodismo en el Pulitzer Center y estrenar mi primer documental, This Little Land of Mines.

			Siempre supe que mi sueño era trabajar en el mundo del cine, pero no nací con acceso a la maquinaria industrial de Hollywood. No conocía a nadie en Los Ángeles ni en Nueva York, así que tuve que apañármelas sola. Me abrí camino a base de esfuerzo y perseverancia, poniendo todo mi empeño en crear una red de contactos, ser como una esponja y aprender la jerga lo antes posible. Y por fin había alcanzado mis metas y tenía proyectos estimulantes en perspectiva. Sentía que lo había logrado: ¡todo se hacía realidad! Ya sabéis, hasta que el mundo se vino abajo.

			A medida que el trabajo menguaba y los rodajes se aplazaban, la Erin aburrida y triste de la pandemia sintió una creciente curiosidad que la llevó a descargarse la aplicación de una red social que estaba arrasando entre la gente joven guay. El potente algoritmo de TikTok me fascinó de inmediato. Era posible no tener ningún seguidor y subir un vídeo que, como por arte de magia, llegaba al público adecuado. Decidí ofrecer orientación profesional, concretamente sobre la industria cinematográfica, tan cerrada, con la esperanza de allanarles el camino a otros que, como yo, estaban fuera del circuito. Cuando mis vídeos empezaron a llegar a usuarios de todos los sectores, amplié mi contenido a temas como el networking, las entrevistas, los e-mails en frío e incluso consejos sobre finanzas personales.

			

			Un día apoyé el móvil en el aparato de aire acondicionado de mi ventana y decidí grabar un tutorial sobre «Cómo responder a la peor pregunta de una entrevista de trabajo: “Háblame de ti”». Lo edité, lo publiqué y me fui a dormir. Cuando me desperté al día siguiente, miré el móvil. El vídeo se había hecho viral de la noche a la mañana y había recibido más de veinte millones de visitas. En las semanas siguientes gané cientos de miles de seguidores y recibí una avalancha de mensajes de gente que quería más. Comprendí que había una enorme necesidad de orientación profesional práctica, sincera y realista.

			Esta es la parte de la historia en la que os cuento que di el gran salto, ¿no? Me lancé de lleno a la creación de contenidos, contraté a un agente, empecé a impartir formaciones, firmé un contrato para escribir un libro, di una charla TED, me entrevistaron en el emblemático programa de televisión matutino Good Morning America y empecé a vender cursos en línea que tuvieron un éxito increíble. ¿Lo único? Pues… que en realidad no sucedió así.

			Personalmente, yo no estaba superinteresada en ser una «influencer» o una «figura de internet», como a mí me gusta llamarlo. Tenía un «trabajo de verdad» en National Geographic y estaba desarrollando mi siguiente proyecto documental con un estudio. Por las mañanas y por las tardes hacía tiktoks y mi número de seguidores seguía creciendo. Elegía un tema, lo investigaba y diseñaba un vídeo que educara y entretuviera al mismo tiempo. Era algo que hacía por diversión, como un desahogo creativo un poco tonto. Sin embargo, los comentarios de mis seguidores eran de todo menos tontos. Recibía cientos de mensajes, a veces miles por semana, de personas que me contaban cómo habían influido mis consejos en su vida. Habían conseguido que les subieran el sueldo, hacerse valer en las reuniones, expresar sus emociones de manera profesional, negociar ascensos, tener más confianza en sí mismas y un largo etcétera.

			Un día subí un vídeo sobre cómo poner en el currículo que trabajabas en McDonald’s. Quienes lo vieron lo encontraron gracioso sin más, pero yo no lo había publicado al tuntún, sino con toda la intención. McDonald’s es uno de los mayores empleadores de Estados Unidos y, aun así, es un lugar de trabajo del que les cuesta sentirse orgullosas a muchas personas. Así que pensé que si podía enseñarle a gente a expresar que no solo «tomaba pedidos», sino que «gestionaba los pagos de los clientes mediante un sistema de punto de venta y atendía más de mil quinientos pedidos por turno» podría ayudarla a empoderarse. El vídeo se hizo viral. Una vez más, recibí mensajes de personas de todo el mundo diciéndome que no dejara de hacer lo que hacía y contándome cuánto les habían cambiado la vida mis vídeos.

			Por lo tanto, no, en el momento de escribir este libro no soy ninguna pretendida gurú y no tengo ni un doctorado en psicología organizacional (todavía), ni una lucrativa empresa de coaching personal, ni más de cuarenta años de experiencia en recursos humanos.

			Esa no soy yo. En cambio, soy más como la prima exitosa de vuestra amiga que os arrincona en su fiesta de cumpleaños y os dice que dejéis el trabajo porque sois demasiado increíbles para ganar tan poco y aguantar al petardo de vuestro jefe. Y al día siguiente os doy las palabras exactas y la secuencia de pasos que necesitáis para marcharos de manera profesional, y luego os hago una videollamada para ayudaros a mejorar vuestro currículo y conseguir el trabajo de vuestros sueños.

			

			He ayudado literalmente a millones de personas de entornos de todo tipo a adquirir la capacidad de conseguir lo que quieren, sea un patrimonio neto de un millón de dólares o solo un trabajo que no las haga llorar en un cubículo del baño. Mis consejos están respaldados por investigaciones psicológicas y casos de la vida real, y son pertinentes para el trabajador moderno. Tengo un entusiasmo desbordado por generar cambios significativos, acompañado de un grado peligroso de curiosidad y una mentalidad abierta hasta el exceso. Creo que no hay una única forma correcta de hacer las cosas: cualquiera que os diga que tiene todas las respuestas y que el resto del mundo se equivoca os está vendiendo humo. Yo creo en callar y escuchar a muchísimas personas sabias que han recorrido este camino antes que yo, y en quedarme únicamente con los consejos que se repiten una y otra vez porque dan resultado. Leyendo este libro accederéis a algunos de los mejores consejos que me han dado las mentes más brillantes del mundo. 

			Por supuesto, también tengo experiencia personal en contratar y en ser contratada como empresaria y profesional independiente que ha trabajado con más de veinticinco compañías de todos los sectores. He conocido distintas culturas corporativas y estructuras jerárquicas, buenos y malos estilos de dirección, políticas innovadoras y obsoletas, y he utilizado todo tipo de herramientas de colaboración en la nube. (Un agradecimiento especial a Slack, ¡te adoro!). Sé lo que es tener un jefe horrible, pero también sé lo que es tener un empleado o un compañero de trabajo horrible. He estado en todos los bandos y doy consejos que toman en consideración a todas las partes implicadas.

			Si queréis tener éxito en la vida y lograr lo que os proponéis, este libro es para vosotros. Quizá os graduasteis durante la pandemia de COVID-19 o poco después y la mayor parte de vuestra experiencia profesional ha sido a través de una pantalla. Tal vez seáis personas introvertidas que no soportan la idea de asistir a un encuentro de networking. Puede que estéis al principio de vuestra carrera y que solo os falte confianza. O quizá os va genial y únicamente buscáis mejorar aún más vuestras habilidades de comunicación.

			La historia de cada uno es única y nadie nace conociendo el currículo oculto. Nadie nace sabiendo cómo pedir una recomendación, negociar su sueldo o dejar el trabajo de manera profesional. Todo lo que sabemos lo hemos aprendido de otras personas, ya sea porque nos lo enseñan directamente o porque nos sirven de ejemplo. Hablemos, pues, de lo que vamos a aprender.

			En primer lugar, nos centraremos en lo básico: pequeños cambios que podéis introducir en cualquier conversación para mejorar vuestra comunicación profesional (y, seamos sinceros, personal). También aprenderemos a adquirir verdadera confianza interior y a adoptar la actitud adecuada. Quiero que actuéis con seguridad, calma, autenticidad y claridad mental. Eso permitirá que vuestras palabras se entiendan justo como vosotros queréis.

			A continuación, hablaremos de cómo comunicarnos con profesionalidad y eficacia en algunas de las situaciones más comunes en el lugar de trabajo. Veremos cómo hacer networking sin pasar vergüenza, negociar sin ser descorteses y dejar impresionado de inmediato a cualquier responsable de selección sin dar la sensación de que nos esforzamos demasiado.

			Por último, trataremos todas las situaciones complicadas para las que nadie os prepara (y que no se enseñan en clase). Situaciones que incluyen cómo tratar con un compañero de trabajo irritante, hacer y recibir comentarios y críticas, dejar un trabajo que odiáis, pedir un aumento (ese que vuestro jefe os sigue prometiendo), etc.

			

			Sin embargo, antes de continuar, me gustaría señalar algo importante, algo que yo no oí lo suficiente mientras avanzaba en mi carrera. Aunque siempre recomiendo no gastar energía en hacerse la víctima, sí vale la pena reconocer el hecho de que la sociedad no ve a todo el mundo igual. Por lo tanto, lo que decís en el trabajo se interpretará de una determinada forma en función de cómo os mostréis al mundo. No, eso no es justo. Y no estoy diciendo que debáis convertiros en alguien que no sois solo para cambiar la manera en la que os perciben.

			Mi objetivo es, en cambio, ayudaros a encontrar el equilibrio entre comunicaros con profesionalidad y seguir siendo vosotros mismos. No dudéis en adaptar mis consejos a vuestra manera de ser. Si leéis uno de mis guiones y pensáis: «Madre mía, yo jamás diría eso», ¡no lo digáis! Por favor, no lo hagáis. Sonará falso si os forzáis. Podéis seguir utilizando el esquema general y cambiar las palabras para adaptarlas a vuestro estilo.

			Con los millones de personas que me han pedido consejo a lo largo de los años, he observado una cosa que siempre se repite. Cuando la gente me pide orientación, en realidad busca dos cosas: que la conforte y que la valide. Su instinto y su corazón ya saben lo que quieren hacer y decir.

			Lo que frena a las personas a la hora de alzar la voz es el miedo. No quieren pedir un ascenso por temor al rechazo. No quieren negociar su sueldo porque temen fracasar. No quieren pedir un aumento porque les da miedo ofender. No quieren decirle al jefe que están desgastadas por temor a quedar mal. Y no quieren comunicar a sus compañeros de equipo lo que verdaderamente piensan porque temen incomodarlos.

			Pues tengo buenas noticias: estoy aquí para enseñaros a comunicaros con confianza, de una manera que os haga sentir bien tanto a vosotros como a quienes os rodean. Eso no significa que tengáis que intentar agradarle a todo el mundo; no siempre se puede ser «el bueno de la película». A veces tendréis que hacer comentarios duros, ser directos, poner límites y dar malas noticias. No es trabajo vuestro gestionar las emociones de los demás. Vuestro trabajo es hacer vuestro trabajo.

			No obstante, hay una manera de ser profesionales firmes, eficaces y competentes sin ser unos capullos antipáticos y egoístas. De hecho, hay una forma de haceros valer, tomar las riendas y hablar con confianza de un modo que haga que le caigáis mejor a la gente. Se trata del lenguaje secreto del trabajo. Y agarraos fuerte, porque estáis a punto de hablarlo con soltura.

			
		

	
		
			1

			Cambiad vuestras palabras, cambiad vuestra vida

			La claridad es amabilidad. La falta de claridad es falta de amabilidad. 

			

			Brené Brown 

			En mi primer año de universidad conseguí unas prácticas en una pequeña productora de cine comercial. En la entrevista solo pensaba en agradarles. ¡Dije que haría cualquier cosa! Me quedaría horas después de mi jornada, trabajaría duro y haría todo lo que fuera necesario, incluso «barrer el suelo» si hacía falta. (Sí, lo dije). Me imaginaba preparando el plan de rodaje, organizando la sala del equipo, estrechándoles la mano a famosos en el plató, revisando guiones y aprendiendo de los directores. ¡Estaba ilusionadísima!

			Pero lo cierto es que no tenía ni idea de lo que hacía. No era más que un pececillo en un mar enorme, aparentando una confianza que no tenía. Era la primera vez que trabajaba en un entorno corporativo y no sabía qué esperar ni qué se esperaba de mí. ¿Qué debía ponerme? ¿Tenía que llegar temprano? ¿Cómo podía causarle buena impresión a todo el mundo?

			La decepción llegó cuando aparecí el primer día (demasiado elegante y demasiado temprano) y un jefe de posproducción poco entusiasta me asignó mi primera tarea. «Tienes que organizar estos archivos. Es bastante obvio», me dijo, y me dejó en un cuarto oscuro sin ventanas. Me quedé sola con Excel, un disco duro y un sueño roto.

			Miré la pantalla y vi archivos, montones de archivos. Tenía que cotejarlos con una hoja de cálculo. Era una tarea mecánica, tediosa, aburrida y nada glamurosa. (O sea, ¡no había famosos!).

			Enseguida me amargué. Eran unas prácticas no remuneradas. Estaba sacrificando tres medias jornadas a la semana, días que podría haber pasado trabajando en un empleo retribuido, para realizar tareas aisladas sola en un cuarto sin aprender nada sobre cine. ¿Era siquiera legal?

			Pero… les había dicho que haría cualquier cosa, ¿no? No se lo podía reprochar, ¿verdad? En esencia, era lo que les había prometido que haría en la entrevista. Decidí que, como becaria novata, tenía que morderme la lengua.

			Otra productora que trabajaba en la empresa me visitaba de vez en cuando (probablemente para comprobar que seguía viva). Era encantadora y yo tenía la esperanza de que algún día viniera a rescatarme. Pero cuando me preguntaba cómo me iba, yo le respondía: «¡Genial!». No sabía cómo decir de manera profesional: «Estoy tan aburrida que me dan ganas de tirarme de los pelos. ¿Hay otra cosa, la que sea, que pueda hacer?».

			Entretanto, el mentado jefe de posproducción poco entusiasta a menudo estaba desaparecido. (Supongo que era mi jefe. Ja­más lo tuve claro). Cuando se dejaba ver, yo le recordaba que existía y le pedía que revisara mi trabajo. Aguardaba expectante, fantaseando con que reaccionara y dijera: «¿Aún estás con esto? Tengo un anuncio que hay que editar. ¿Qué tal si te encargas tú como jefa de edición?». Pero, por desgracia, jamás lo hizo.

			Así continuó durante todo un semestre. Al final me di cuenta de que podía hacer mi trabajo bastante rápido y pasar el resto del tiempo viendo las recomendaciones del equipo de Vimeo, comiéndome lo que me habían traído del chino y haciendo deberes. Pero, en general, las prácticas fueron un fracaso. Aprendí muy poco y casi no conocí a nadie.

			Me llevó años darme cuenta de que, en gran medida, la culpa había sido mía. Veréis, nunca dije…, bueno…, nada. Quería tomármelo todo a la ligera y echar una mano en lo que pudiera. No quería ofender a nadie quejándome del trabajo que me asignaban. Y daba por hecho que, si hacía bien mis tareas, la gente que me rodeaba se daría cuenta y acabaría encargándome otras más interesantes. Ese fue mi primer gran error: dar lo que fuera por hecho con respecto a quien fuera, cuando y donde fuera.

			

			[image: Un globo de texto de pensamiento se contrapone con otro globo de texto hablado. En el primero hay la frase identificar tus deseos y en el segundo comunicarlos bien. En el centro hay en gris la intersección en que ambos globos se sobreponen con una flecha que señala que ese punto es el que hará realidad tus deseos.]

			A medida que avanzaba en mi carrera pude observar y asimilar el lenguaje secreto del trabajo, ese lenguaje que las personas de mucho éxito saben hablar para conseguir lo que quieren. Vi a empresarias sonreír e incluso reírse mientras negociaban acuerdos. Vi a compañeros de trabajo que se cuestionaban las ideas con inteligencia y se hacían críticas directas que, de algún modo, no eran ofensivas. Vi a personas decir lo que pensaban, dar su opinión, mantener conversaciones y tomar decisiones difíciles, todo ello sin dejarse llevar por las emociones.

			Esas personas sabían comunicarse de manera profesional y elegir perfectamente sus palabras para transmitir lo que querían decir. Jamás se habrían pasado un semestre completo sentadas en un cuarto sin ventanas comiéndose lo que les habían traído del chino. Habrían mirado ese cuarto el primer día y habrían dicho: «Creo que paso». Pero con profesionalidad, claro.

			De hecho, lo más probable es que ni siquiera hubieran estado en ese cuarto porque se habrían hecho valer en la entrevista. Puede que incluso hubieran conseguido negociar un sueldo para que las prácticas no fueran íntegramente no remuneradas. Sabían cómo abogar por sus intereses de manera profesional, sin esfuerzo y con alegría. Tenía mucho que aprender.

			Después de esas prácticas me obsesioné con dominar el arte de la comunicación profesional. ¿Cómo podía convertir lo que tenía en mi cabeza en una comunicación eficaz y estratégica? ¿Cómo podía ser directa sin ser maleducada, segura de mí misma sin ser arrogante, asertiva sin ser prepotente y tener éxito sin dejar de caer bien? ¿Cómo podía aprender ese lenguaje secreto que, como por arte de magia, haría que todo el mundo me escuchara y me apreciara mientras yo seguía saliéndome con la mía? 

			Me llevó un tiempo, pero, a fuerza de equivocarme —mucho—, aprendí todas esas cosas y empecé a forjar la carrera de mis sueños utilizando el lenguaje secreto del trabajo. Tras estudiar el currículo oculto durante varios años, ya no tenía que enviar e-mails a ciegas para solicitar empleos ni desahogarme con mis amigos sobre compañeros de trabajo irritantes. Hacía networking con eficacia y me comunicaba de manera proactiva con quienes tomaban las decisiones, y la gente decía mi nombre en salas llenas de posibilidades. Como resultado, empezaron a llegarme la clase de oportunidades con las que soñaba.

			Quizá estéis pensando: «¡Me alegro por ti, Erin, pero yo soy tímido e introvertido, no soy abierto y seguro como tú!». Pues tengo una noticia que daros: soy una introvertida que está dejando el hábito de intentar agradarle a todo el mundo y mi noche de viernes ideal es ver una película con mi perra y mi marido bajo una manta en el sofá.

			De hecho, muchas (me atrevería a decir que la mayoría) de las personas de éxito que conozco son bastante introvertidas. Ser introvertido, callado o tímido no significa automáticamente que no podáis ser también líderes influyentes y tener un éxito tremendo en vuestra profesión. Esa es una narrativa que os habéis inventado vosotros, pero, y lamento decirlo, no os hacéis ningún favor. No os contéis una historia que os arrebata el poder. Lo único que se interpone en el camino de vuestros deseos sois vosotros; nadie más puede daros lo que queréis. Depende de vosotros, mis tímidas superestrellas. (Y si sois extrovertidos y estáis leyendo esto, vosotros también sois superestrellas).

			El resultado deseado

			Tomaos un momento para imaginaros en el futuro, viviendo la vida de vuestros sueños. No la vida con la que sueñan vuestros padres, hermanos o amigos. Ni tampoco aquella con la que sueño yo. (Vivo en un rancho con montones de perros de refugio y tengo una librería café… Vale, dejo de fantasear). La vida de vuestros sueños, sea cual sea. Os animo a soñar y a llevar ese sueño en el corazón.

			

			Recordar lo que queréis es la mitad de la receta para una buena comunicación. En el libro de Stephen Covey Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva, el segundo hábito es: «Empieza con un fin en mente». Para trazar la ruta hacia vuestro destino, antes debéis saber adónde vais. ¿Qué es lo que de verdad queréis?

			De ahora en adelante me referiré a este resultado final como vuestro «resultado deseado», el cual es esencial tener presente. El resultado deseado puede ser macro, como conseguir vuestro trabajo ideal, o micro, como lograr que el jefe os apruebe las vacaciones. Sin embargo, lo importante es saber que, una vez que lo tengáis claro, la comunicación estratégica será la clave para hacerlo posible.

			[image: Diagrama de flujo con tres recuadros. En la parte superior izquierda aparece Sé lo que quiero y a la derecha Identificar lo que quieres. Una flecha con la etiqueta no va del primer recuadro al segundo y otra flecha regresa desde el segundo al primero. Desde el recuadro Sé lo que quiero baja una flecha con la etiqueta sí hacia un tercer recuadro inferior que dice Usar las palabras adecuadas para conseguirlo.]

			La mayoría de la gente concibe hablar como un medio para lograr un fin: «Necesito utilizar los sonidos que salen de mi boca para conseguir lo que quiero». No obstante, las palabras tienen un poder increíble. Aprender a decir las palabras justas, en el or­den correcto, de la manera adecuada y en el momento oportuno es una habilidad poco común que muy pocas personas se esfuerzan por dominar. Sin embargo, quienes la dominan pronto se descubren avanzando a toda velocidad hacia sus metas. De hecho, una comunicación excelente es probablemente la habilidad más valiosa que podéis poseer en vuestra profesión (y en la vida). En cuanto le cojáis el truco, os sorprenderá la rapidez y facilidad con que empiezan a lloveros oportunidades increíbles.

			[image: Esquema en diagonal ascendente de izquierda abajo a derecha arriba formado por varios globos de diálogo superpuestos. Sobre el recorrido aparece el texto Usando las palabras adecuadas y una flecha apunta a un círculo grande en la parte superior derecha con la etiqueta Trabajo ideal.]

			¿Recordáis la primera línea de este libro? «La mayoría juega a las damas, pocos juegan al ajedrez». Las damas son un juego sencillo en el que se hace un solo movimiento en cada turno. En el mundo de la comunicación, eso significa que, si alguien nos pone furiosos, se lo hacemos saber. ¡Así de sencillo! Sin embargo, el ajedrez requiere estrategia, pensar varios pasos por delante y recordar que cada movimiento que hacemos debe conducir al resultado deseado: ganar la partida. La buena comunicación profesional es como el ajedrez. La jugada más obvia no siempre es la más ventajosa para salir ganando. Hay que saber jugar y pensar varios pasos por delante.

			La comunicación en el trabajo abarca mucho más que charlar en la sala de descanso o pensar en qué decir durante los incómodos primeros minutos de una reunión por Zoom en los que «Solo estamos esperando a que se conecte una persona más…». Al margen del tipo de empleo que tengáis o queráis tener, la comunicación es fundamental en todos los aspectos de vuestra carrera. Es la clave para conseguir un buen trabajo, un aumento de sueldo, un ascenso, un mentor… La lista es interminable.

			Por supuesto, hay algunas otras cosas que debéis saber para tener éxito en vuestra profesión. Necesitáis poseer los conocimientos técnicos que requiere el puesto, vestiros de la manera adecuada, ser puntuales y tener una buena ética de trabajo. Pero, en general, la diferencia entre un trabajador competente con una carrera profesional aceptable y un trabajador competente con una carrera profesional increíble es su capacidad para comunicarse con eficacia.

			

			Todos los días recibo cientos de mensajes, e-mails y comentarios de mi comunidad pidiéndome consejo sobre dificultades concretas a las que se enfrentan en el trabajo. Y aunque a primera vista todos sus problemas parecen distintos entre sí, casi todos se reducen a la misma cuestión: la comunicación interpersonal. De hecho, todas esas personas están haciendo básicamente la misma pregunta: «¿Cómo le digo [algo] [a alguien]?». Por ejemplo:

			«¿Cómo le planteo a mi jefe que o me sube el sueldo o me voy?». 

			«¿Cómo puedo pedir una semana más de vacaciones pagadas para mi boda?». 

			«¿Cómo negocio mi salario si no tengo experiencia?». 

			«¿Cómo le digo a mi compañero de trabajo que deje de usar mi taza?».

			Hay una cosa que necesito que os quede clara: hasta que la inteligencia artificial lo controle todo y los robots acaben con la raza humana, vuestro jefe seguirá siendo una persona, vuestra empresa seguirá estando dirigida por personas y vuestros compañeros y clientes también serán personas. La comunicación profesional consiste en tratar con otras personas. Se centra en las relaciones. Y la única forma de trabajar bien con las personas y conseguir que os escuchen y estén abiertas a vuestras ideas y peticiones es aprender a comunicaros profesionalmente como seres humanos con otros seres humanos. (Una vez más, hasta que la inteligencia artificial tome el control y los robots entren en escena).

			Argumentos a favor de la comunicación profesional

			Si notáis que la mera idea de la comunicación profesional os crispa y pensáis: «Uf, yo no quiero hablar como los robots mencionados arriba», lo entiendo. A mucha gente le cuesta todo lo relacionado con intentar hablar como profesionales. Opina que la comunicación profesional refleja y perpetúa el clasismo y el elitismo. Y, tal como acabo de explicar en el caso de Jessie y Samantha, por supuesto que hay algo de verdad en ello.

			Sí, puede parecer que la comunicación profesional es innecesaria y consume mucho tiempo, o sea, basta con decir lo que se piensa, ¿no? Yo también era de ese parecer, hasta que descubrí el lenguaje secreto del trabajo y lo eficaz que puede ser. Imaginad lo siguiente: lleváis seis meses saliendo con alguien que os gusta mucho y os invita a conocer a sus padres. Os presentáis en su casa en chándal y con las manos vacías. Entráis, os sentáis en el sofá y decís: «Oye, Barb, ¿qué hay para cenar?». No haríais eso, ¿verdad? (Por favor, decid que no). Aunque podría ser una conducta totalmente aceptable cuando vais a casa de vuestro mejor amigo, en este caso no es tan apropiada.

			[image: Esquema cartesiano con una cruz central. En el eje vertical aparece Profesional arriba e Informal abajo. En el eje horizontal aparece Falso a la izquierda y Auténtico a la derecha. En el cuadrante superior derecho figura la frase Estate presente con la aclaración Es posible.]

			Lo que quiero decir es que todos adoptamos distintos roles según el entorno en el que nos encontramos. Cuando conozcáis a los padres de vuestro novio o novia, adoptaréis vuestro rol de «conocer a los padres». Os comportaréis lo mejor que sepáis, llevaréis un regalo, elogiaréis la comida, ayudaréis a recoger la mesa e intentaréis causar buena impresión. ¿Por qué? Porque es lo que más os conviene: ¡tener una buena relación con vuestros posibles futuros suegros! Recordad que lo importante es el resultado deseado: esto es ajedrez, no damas.

			

			[image: Diagrama de dos círculos superpuestos. El círculo izquierdo dice Dónde estás y el derecho Qué propósito tienes. La intersección central está sombreada y debajo una flecha apunta desde esa zona a la etiqueta Tu rol.]

			La misma lógica rige en el trabajo. Es importante tener un rol profesional. No se trata de ser falsos ni de fingir que sois alguien que no sois, sino, sencillamente, de adaptar vuestra manera de actuar para mostrar vuestra mejor versión en el entorno donde os encontráis. De ese modo, os será más fácil separar vuestra vida profesional de la personal. No intentéis llevar vuestro «yo completo» al trabajo, a menos que queráis que empiecen a exigiros ese grado de implicación.

			Me llevó mucho tiempo, ¡años!, aprender estas habilidades, en parte porque muchos de los consejos que había sobre el tema no me decían nada. (¿Habéis pillado el doble sentido de «decir»? ¡Ya oigo los aplausos!). Aunque he leído muchos libros y estudios excelentes sobre comunicación profesional, algunos de los cuales mencionaré más adelante, me di cuenta de que casi todos favorecen un estilo de comunicación exageradamente profesional, lo que puede parecer muy falso y excluyente. Así que, si todo lo que ha­béis aprendido y os han enseñado hasta ahora sobre comunicación profesional consiste en cambiar por completo vuestra forma de hablar, vestiros, actuar y presentaros ante los demás, os entiendo perfectamente.

			Todos somos distintos, y mi problema con muchos de los consejos sobre comunicación profesional que leía era que me hacían sentir como si tuviera que encasillarme y fingir ser alguien que no soy. ¿Debía contener mi sentido del humor, ser menos directa, dejar de ser demasiado cercana, pero, a la vez, sonreír más? En un extremo hay expertos en comunicación que nos animan a «ser auténticos» o a «actuar según nuestra verdad», pero… ¿qué significa eso? Es muy vago. ¿Tengo que ponerme unos zapatos determinados para ser auténtica? ¿Cómo se aplica eso a decirle a mi jefe que no puedo más? ¡Necesito palabras!

			Y en el otro extremo están los consejos de comunicación hipermasculina que nos animan a ser excesivamente agresivos. Seamos realistas. Yo no voy a sostenerle la mirada a un responsable de selección de veinticuatro años, pedirle un aumento de treinta mil dólares y seguir diciendo «no» con voz grave hasta que me dé justo lo que quiero. Yo no soy así. Lo más probable es que se asustara y acabara llamando a seguridad. (Y, mientras me sacaban del edificio, yo diría: «Pues muy bien»).

			No me malinterpretéis: esa clase de consejos son estupendos para algunas personas, sobre todo cuando hay que presentar o vender una idea a un público difícil, como me ha tocado hacer muchas veces en el mundo del cine. Sin embargo, creo que gran parte de la comunicación profesional está pensada (principalmente) para hombres blancos mayores. Y, oíd, hay muchos hombres blancos mayores que me chiflan. ¡Mi padre es uno! ¡Igual alguno de vosotros es un hombre blanco mayor! No obstante, ellos pueden permitirse este estilo de comunicación tan directo de una forma que, con franqueza, muchos otros no podemos.

			Por ejemplo, imaginad a un veinteañero recién salido de la universidad que intenta negociar una comisión por ventas en una oferta de trabajo. Por supuesto, podría intentar emplear tácticas de negociación agresivas y jugar duro enfocando la conversación como el arte de la guerra. Sin embargo, probablemente lo percibirían como alguien ingenuo, obstinado y demasiado seguro de sí mismo. Si os comunicáis de una manera que no es auténtica, la gente lo nota.

			O miradme a mí. Soy una chica rubia de poco más de metro y medio que suele sonreír mucho y está dejando el hábito de intentar agradarle a todo el mundo. Esa clase de comunicación agresiva me haría sentir como si estuviera interpretando al tipo más duro de una serie policiaca o jugando mentalmente una partida de Tetris de nivel 10. ¿Conclusión? Nadie se siente seguro de sí mismo cuando se comunica de una forma que no es auténtica, que no refleja quién es como persona. (Oye, a lo mejor se refieren a eso cuando dicen: «¡Sé auténtico!»).

			

			A pesar de todo esto, estoy convencida de que hay una buena razón para aprender a hablar en corporativo. Para empezar, os ayuda a mantener los límites en el trabajo. Vuestros compañeros no son vuestros mejores amigos, ¡ni deberían serlo! Podéis ser cordiales con ellos, pero vuestras relaciones profesionales deberían ser distintas de las personales. Aprender a comunicaros de manera profesional os ayudará a poner límites más firmes en vuestro trabajo, lo cual, a su vez, os beneficiará en el plano personal.

			Argumentos a favor de la jerga (¡sí, en serio!)

			Estoy de acuerdo en que hablar en corporativo puede llevarse demasiado lejos, sobre todo en lo que respecta a la jerga. Tanta palabrería sobre alinear perspectivas u optimizar sinergias me da ganas de gritar. La jerga corporativa, las palabras de moda en cada sector y las oraciones impersonales pueden hacer que sea casi imposible descifrar lo que la gente quiere decir realmente.

			Por ejemplo, cuando me entrevistaron para mis primeras prácticas, el responsable de selección llegó tarde y se disculpó de inmediato aduciendo que no tenía ancho de banda para tanto. «Ah —dije—. ¿No tenéis suficientes megas?». Me miró como si estuviera loca. «Es una forma de hablar», explicó.

			Hasta el día de hoy, no tengo ni idea de por qué llegó tarde ni de lo que estaba haciendo, pero, al parecer, no guardaba ninguna relación con internet. Estaba usando jerga corporativa, una forma de hablar que es parte del lenguaje secreto del trabajo y que varía según el sector. Así, si trabajáis en una consultora, es posible que oigáis hablar a todas horas de «competencias clave» y «sinergias», y que no entendáis por qué alguien querría «hervir el océano». Si trabajáis en marketing, quizá oigáis montones de siglas de tres letras como KPI, CTA y CPC rebotando por la sala como balones de voleibol. Si trabajáis para una ONG, probablemente oiréis hablar mucho de «impactos», «interlocutores» y «llamamientos a la acción».

			[image: Esquema con un gran círculo de línea discontinua etiquetado Jerga en el centro y varios puntos pequeños distribuidos en su interior. A la derecha, fuera del círculo, aparece otro punto con un globo de pensamiento que dice Qué pinto yo aquí, para representar a quien queda fuera de ese lenguaje compartido.]

			Criticar la jerga puede ser divertido, y mucha gente lo hace, pero sigue siendo importante aprender la que es propia de vuestro sector para tener la opción de «hablar el mismo idioma», por así decirlo, cuando sea necesario. Hay muchísima jerga irritante en mi campo, el cine. (Si tengo que montar otro vídeo promocional para demostrar la viabilidad del concepto…). Sin embargo, me he propuesto conocerla para comunicarme de la manera más eficaz posible.

			[image: Diagrama de dos barras horizontales bajo el título Tiempo que se tarda en decir algo. La barra superior, más larga, está etiquetada Sin jerga. La inferior, más corta, está etiquetada Con jerga. A la derecha de la barra inferior, una llave horizontal marca la diferencia de longitud con el texto Ahorro de tiempo.]

			Además, la jerga existe por una razón. Por lo general, cumple una de dos funciones. En primer lugar, puede mejorar la eficiencia y, básicamente, actuar como un atajo. Este tipo de jerga suele presentarse en forma de siglas y acrónimos, la mayoría del inglés: ASAP (lo antes posible), ROI (retorno de inversión), OKR (objetivos y resultados clave), etc. Creo que todos estamos de acuerdo en que decir «KPI» es mucho más fácil que decir «indicadores clave de rendimiento» cada vez.

			Y, en segundo lugar, la jerga se puede utilizar para suavizar el golpe de una afirmación que, de otro modo, podría parecer dura (¡un excelente ejemplo del lenguaje secreto del trabajo!). Por ejemplo, frases como «Lo hablamos por privado» o «Volvamos al tema» son formas más amables de decir: «¡Lee entre líneas! Nos estás haciendo perder el tiempo a todos, Steve, ¡pasemos a otra cosa!». «Me vi afectado por la reestructuración» es una manera más suave de decir: «Sí, mi empresa me despidió sin ningún motivo. Supongo que mi puesto ya no era importante». Y «Ahora mismo estoy al límite, pero te aviso si tengo un hueco» es una forma más afable de decir: «Estoy tan estresado y sobrecargado de trabajo que no puedo asumir nada más».

			

			Podéis optar por utilizar mucha o muy poca jerga (o ninguna), pero es un lenguaje que al menos necesitáis entender para tener esa opción. Hay una gran diferencia entre la jerga corporativa pomposa y robótica y la comunicación estratégica y diplomática. Es fácil hablar en exceso, utilizar palabras rimbombantes y soltar tecnicismos de moda en el sector. ¿Sabéis lo que no es fácil? Comunicarse con sencillez. Lo sencillo es difícil.

			Una manera fantástica de aprender rápidamente la jerga específica de vuestro sector es escuchar pódcast creados por y para personas que trabajan en ese campo. Por ejemplo, si queréis entrar en el mundo inmobiliario, buscad en Spotify, Apple Podcasts o cualquier otra plataforma que uséis a profesionales del sector que publiquen contenido serio con información actualizada. Ponéroslos mientras hacéis ejercicio, cocináis o vais y venís del trabajo y, poco a poco, empezaréis a aprender la jerga sin siquiera intentarlo. Eso os ayudará a captar los matices de lo que os dicen en el trabajo y os evitará quedar en ridículo preguntando: «¿Con qué compañía tienes la wifi?» cuando un compañero os diga que tiene «poco ancho de banda».

			¿Y una cosa más sobre la jerga? No la uséis con personas que no sean de vuestro sector. Hablarles a los amigos de toda la vida de vuestro trabajo utilizando jerga muy específica del sector no impresiona a nadie, solo os hace quedar como tipos raros y pretenciosos. Empleadla únicamente con gente que sepáis que también la usa. Por eso no recomiendo incluir jerga en el currículo, a menos que se trate de un término que se usa amplia y habitualmente en todo el sector. Recurrid a ella cuando sea apropiado. De lo contrario, daréis una imagen poco profesional.

			Recordad: el lenguaje es poder. Si os tomáis un tiempo para leer el resto de este libro, ponéis en práctica mis consejos y os sentís cómodos comunicándoos en el trabajo, os convertiréis en una fuerza imparable con la que todo el mundo estará fascinado y tendréis la confianza necesaria para perseguir cualquier sueño que abriguéis. Empecemos por lo básico.
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